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ANTE LA TORRE EIFFEL 
Salve, esbelto y inagnifico coloso, 
De la moderna indiislri.t hijo querido; 
Férreo brazo á l;is nubes extendido 
Por este si;»!© que será famoso! 
Sinlesis del irabnjo victorioso, 
Yo, liuinilde obreí o, ante tus pies rendido, 
Saludo ai genio en ti, que lia concebido 
De tu fábiica inmensa el beclio hermoso! 
En honor ú lu altiva prepotencia 
Pulsa la lira e.stc uiodeslo vale; 
Grande ere?, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aqui ilecii para remate 
Que también lo es El Barro de Valencia, 
Soberbia loire Eiíiel del Chocülalc. 

A los consumidores que presenten el di i 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de p iqiieles de 
chocolate de El Barco se les regalai á un palco 
paia laf corridas de loros pasando por el 
dique ílotanle, un cuello de pieles, una c;q)a 
y siitiada gratis cu la Exposición de Paiis.— 
\¿\ del ojo ausente, Gaiidad 3, Cartagena. 

Las Corles se han suspendido sin haber­
se autorizado los presupuestos para el 
ejercicio corriente, y por lo lauto, las eco­
nomías proyectadas por los disliulos de-
parlamenlos ministeriales. 

Por fortuna, disposiciones previsoras de 
la ley de contabilidad y del^resupueslo de 
4888-89 autorizan á los ministros no sólo 
para platítear economías, SIUQ también para 
reformarlos servicios aunque se hallen or­
ganizados por leyes especiales. 

Pretexto, y nada masque pretexto, seria 
que alguien se apoyase en la no discusión 
del presupueslo pura eludir el cumplí 
miento leg.«l y el compromiso sagrado de 
aligerar las caigas públicas por medio de 
reduci.iones en los gastos. 

Ningún partido se baria cómplice do l;in 
extrañas doctiinas, porque todos eüos han 
declarado en varias ocasiones la urgen­
cia de las economías, y sería vergonZoiO 
que contrariando opiniones tan unánime­
mente expuestas, se vinieía ahora con es­
crúpulos ti ¡viales á desvirtuar una de las 
obras más meritorias del aclual ministio 
de Hacienda. 

Bien sabido es que desgraciadamenle 
nuestros servicios U'» son modelo de buena 
organización, y que por añadidura resultan 
muy caros. Se ha dicho esto tantas veces 
y se ha experi/neniado y se ha probado 
coa-tanta frecuencia, que es inútil insis--
tir. No hay cuestión posible en este punto 
Sin embargo, el mal no se remedia, y 
xírecen los presupuestos, y con ellos se va 
elevando el déficit á tal altura, que hay 
que desconfiar de que lleguemos á una si­
tuación normal y á vernos libres de los 
temores de ir más ó menos larde k una de 

; éítfs suspensiones de pagos que nos dieron 
triste fama en el mundo. 

Sátiro» «slamos de que mientras se ha ' 
lié ai ífenle áe la Hacienda el Sr. Gonzá-
lee, sttfirmwa é ioiciáiiva se impondrá. 

#cualesqüíéííi cjue sean la& prietensiones de 
los deáiis mibistrós; el áf. G^Dxál^^ ijene 
medioi suficienles parajia^er conpipreMder 
á sus compañeros que .para l^^ejfeqi^^.de 
la.s.^cpn^mjias es indiíerente que, |a Cftttts 
hayan ó i.o aprobado sus proyectos, y por 
lo tanto, las economías deben desde lu&-

go empezar á planleaise, á fin de que 
no se dé bajo ningún concepto el caso de 
saldar con 100 ó más millones el ejercicio 
en curso. 

Si así lo hiciera, y tenemos por enten 
(Jido (|ue lo hará, el Gobierno liberal po 
(Irá vanagloiiaise de haber dado un gran 
paso para nuestra regeneración econó 
mica. 

Wmk k letras de cartio. 
Elocuentemente, dice La Gacela de Espa­

ña, en Londres, hemos llamado la atención del 
coiiiei ció en general sobre ciertas casas esta-
fíidoras que hacen victimas á honrados co-
incrcianles. Hoy nos atrevemos á escribir 
estas lineas después de averiguar cscrupulo-
saiiicnle los hechos, que nos permiten nom­
brar personas, aunque á riesgo de una 
inoleslia rutina. Hablamos de ciertos eabille-
ros (le pluma y tintero, cuyos cuarteles 
generales están situados en la City de Lon­
dres. La bmda de ladrones—pues la verdad 
nos obliga á pocos cumplidos—á los cuales 
nos referimos, no limita sus fechorías á ningún 
bahiíanle especial de una especial nación. 
Con un verdadero catolicisiTio, característico 
de los ciudadanos del mundo, abrazan con 
alegria lodos los hombres de todas las razas 
y religiones, siempre que haya probabilidad 
que puedan estos caer víclimas del engaño 
y astucia de nueatros filantrópicos de la 
Cily. 

Todo comerciaole es más ó menos familiar 
con las letras de cambio, y á eslos caballeros 
se les ocurrió que en estas hay margen para 
una nueva y lucrativa industria. Para llevar 
á cabo e,-te plan de campaña no se necesitan 
iiiuclios g.islos, y la operación no tiene tanto 
I ies^ü y pe!ÍL;i o como tal vez Otras ocupacio­
nes de menos beneficio. 

Los ¡uimeros motores de estas operaciones 
son exir.mjeros. Tenemos prominente á Mo-
seui Deiiuelle (su verdadero nombre Emilio 
Pilinque), alias Denuelle, Sons y Co. Hay 
des|niés .Mr. Ambrose Eaton y Co., antes de 
72, Marck Lañe y 39 Seelhing Lañe, y que 
también trabajaba bajo la razón social de 
Colljiígri.lge j Co., con las mismas señ '̂S. Al 
89, Seelhing Line, también se h; liaban los 
au.'ai-tís Mackie, Willis y Co., que son tan 
íntimos con Ovinglon, Eaton y Co. , que es 
difícil de separar el uno del otro. Los señores 
Reeves, Laurie y Co., alias }Ai\ Edelslein, y 
ios Sres. Stanley y Co., alias Emanuel Spie-
gel, alias R. Davidson y Co., participan tam­
bién de esta importante profesión, en donde 
M. Spiegel tiene un importante papel. 

El modíisoperandi de eslos caballeros es 
muy ingenioso. Los principales anuncian en 
los periódicos extrangeros, ofreciendo facili­
dades financieras á los comerciantes, permi­
tiéndoles, contra una módica comisión, de 
girar sobre ellos á tres meses, obligándose 
el que gira á remitir los fondos necesarios 
para pagar las letras al vencimiento. España y 
la*Atnérica Española parece que ha sido el 
campo escogido para estos operadores. Espa­
ña, poique los españoles Iq creen todo, y las 
Américas para las inmunidades que la dis­
tancia les proporciona. La con)isión que 
«•obran varia desde 1, 2 y 3 por ciento, según 
la suma en cuestión; Oyington, E;alon y Co-, 
cobraban 2 por ciento para: a«ept,ar L lóÓ ó 
L. ,00, y i por cíenlo si U suma excedía 
esta cifra. Evidenieinénlé crsíjo j^ra.«||p;SjUna 
ventaja Ifts victinváá'tréWle.s; E» Inútil decir 
que con el dinero remitido directamente á 
estos señores no se pagaban las letras. 

Las aceptaciones ^c estos fiunquetos se 
podían obtener por pocas pesetas, y para que 
se conozcan sus nombres los publiéamos con 
sus senas: 

P. Castaro, Collingridge y Co., 39, See­
lhing Lañe, City. 

Üvinglon, Eaton y Co., 39, Seelhing Lme, 
uity. 

Pearse Crolhers, 47, Leadenhall SliecI, 
City. 

Mackie, Willis y Co., 39, Seelhing Lañe, 
City. 

Scolt, Bell y Co., 72, Leadenhall Street, 
Cily. 

H Sunliop, \\{)., Cily Road. 
Reeves, Laurie y Co., 9 y 10, Soulhamp-

ton Buildiiigs, London, Citarles Francis y Co., 
8, South Street, Finshury, Cily. Escu.<am«s 
decir que después de esta publicación 
desaparecerán, para volver en otra forma y 
con otros nombres 
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lliuicí^it^cí. 
Solución á la charada insería en el número 

anieiior. 

PELAYO. 

Charada 
Tercia cuarta es trespñmera, 

cuarta dos, es prima dos 
y en toJo adoran á Dios 
con entusiasta manera. 

M. Sánchez Sánchez. 

La solución ep el número próximo. 

EN EL PARAÍSO 

Ustedes creerán que yo voy al paraíso del 
Teatro-Circo con una constancia que me hon­
ra, por cuestión de ahorro, y nada más. 

Cierto que los ciii< uenla céntimos liacen 
pensar á cualquiera y decidirse por ellos al 
que no tiene muchos medios duros para ir á 
butaca; pero hay además razones á las que yo 
doy lodo el valor que tienen, para seducirme . 
á preferir aquellas alturas. 

En el paraíso de un teatro, se aprende á 
leído, absolutamente á lodo. 

Yo que no he >id>i jamás diletatüi ni l«ngo 
la menor idea del do re mi fa sol etc., voy 
hatiéndome indigente desde que oigo .óperas 
en.una grada, del X^alro-Circo, en comandita 
cQii varios hijos de la armonía, que a naque á 
primera y hasta á segunda, vista parece» unos 
ignorantes de grandes praporciones, Iralíidos 
más de cerca y dentro del arte lírici», resultan 
unas lumbreras que honran al puis en donde 
abriesen sus ctios,y,al pafladero qu» cfeyó . de 
dormir: para»«onfeooioinuríes la pritmieradibror 
la que se tiraron al cuerpo. 

Como todo es cuestiÓB de costumbre, yo 
tengo en el part^iso mi grada predüefila y 
hasta el iisienio que para no perderlo, ma­
drugo todo lo posible y soy de loa pi'im«ros 
en entraren el teatro. 

De ipiínisma opinión hny< muchos, de don­
de resulta, que los que acuden á;mi fwida, 
con pocas .variantes, suelea ser los misnios 
tod's lasoocbes. 

Qomo.es con^iguienLe, Ueraos adquirido 
cierta familiaridad, bija del trab»,íattiqo-i|OC< 

en umluUÉda TBQMoipal, e#ta señora es bas» 
iftgie inteligente en n i^k» y es la qité'^n la 
grada lleva la panta para kts áplattséá. ' 

Por ella hemos aprendido lo que quiere 
á^if ((meertanlea.^oi'nmh verdad e» que yo 
oía esa palabra y harta la usaba algutta vez, 
sin cdffocimienio de su aplicación. 

, . „ ^ w i c e r f a ? t ^ 4 | ^ | | « la señora de I>.;CrJs- ^ ^ 
fifi, aquel ptrsnie mustcal en que tódosírilan 
aunque.no se entiendan. 

y esté bien, vaya íii loestá; 'pero para oir 
fi»^«HáHtesM es preciso ir al circo; en mi 
cas.f los l ^ e * o s á todas horas por cttésiid*. 
de falta» de a'rmoAtW entré lodosMos dM^idí^' rj 
íwde la fMniliii.. •''̂ *~ 

Ln otra noche, cuando la tiple ligera hacía 
alardes Be Su adjetivo, éaiítaridO cott uta li-
gei^^n tfllü^^ffuístcaí, h señora de D. Cri-s-
jpi» (ios î4«>MK:i<á «íii diáéui-^ tfjíé i'tA me 
dejó parado. "' K 

Oigan ttsledes á la oradora: -^ 
• ^ 9 ^ ^ o r á omt(é rnuy bieií la vo«, y ,• 

(/arrunza con un método especial, sé c¿noce ; 
qu^es una íillie.<itra..lbos tiiiios i}ne ustedes .^ 
ojen les 4iéee oOH h campanilla, par eso * 
>*«<i'C««itemW #e»cí«ira; püés s! fuera con é , 
paladar so eniéa'iéHaii ástedéis )o ^ue éb»m 
el idioma que habla. 

AlThWDlolaDaena señora, a quien ningun(^o , 
cqf$<^\4ií$4Kpot tnás Ktue jo para mis ade»i. ; 

el pjdaditr ¿ con el estómago, lo que ^ yo no,. 
éQtieodo una palabra éele qa« dice.» 

Qtnoi«Üowdo i la grada qa» tietMi' paren-
(es,e0<.$<whi)Vtuiia>deun iierctiantre>:'i.'eomo 
es natutials lo entiende^ suele «(^(etar ottiiur- . 
me c,on>io| jiiioios de la señoraide D..CM8piii,* 
y,! liAgiRi B0< le cODoede tUalos ^ficié|>tes''fiar» '. 
emitir dictamen, por que el hijo d» su fteina' . 
.̂ uvA tocarAun segtmdocoirnetifl. ' ; > 
. :.]Ut .fê cdad qae ye subí á la gnub-^ esft/ 
<gK»Aii4ii|.rola/aochedesu ina^^raeiiíiH he<\ 
ch«MRti|^r«Bitfl y ahora ya dislinge ta-üple 
de la contralto y el tenor d«| bajo. > ' 

¡Qnéi lavezal.,. e) tener según la iMeIigén< 
te conocida.del segundo coraelli»^ ilebtf'ser 
bajo de asiaiura, y el bajOj alto.. ,̂  

ign.ef^okiliaqtMaoonteeeasI: elSnHI«iiiia v 
no yfSU«9lfli«Sfl«ori-a, aowde escasa i»Wa,4f 
el SiVíViíiSNíti es alto de Verdad. 

Yo'conozco é^iiebos Morpm, rvMoa, y, 
algunos Au&tos, inórenos, y algún Malo mnf 
>bvf«aftiy rAOi faltarla quien Ham&ndos^ Btiem 
ae«:;tí¥k laipiiH!«ertf que quieit. 
: H«yt;fltit> gitf|i^de< «migas hittmas e>a la 

.gĵ adas.-iufilo ibfntavfafr^durante los<^^a 
de las ¿peras duermen como benáiías $/h:ilt8 
aefteüttiieitbaectt ell»jo «on ¡aiganoe ron­
quidos de no muy )>aih el^tb.'l^ eate gnipd 
g«sta máa La f rd» vía, -qa» la Afrieiina. "•. 

Después de.todo'hay qué̂ ' respetar * l«A'igas-, 

Ua !ps intermedios se déspiertaa lalí -Ipti'-
iñaa^afÉigas," y 'eiitorrcesf' 'sé 'j^bla de todo 
menos de la ópera. ' ' ^ 

Por elta¿ £>é yo tedas las lioéhesr el 'preci<» ^ 
del pescado, el mal compoftatmitáto 
cfiadisi y :macbas mfiaiéréibsidadéls^átrlifiiarm '̂ 
mca»<|«d8Qále«ísetvlrme demtic^ol' ^'^ .. 
' Thm ieñordtf ctífl gafai ti^ltür" j " H^<'lifi 

de cuadros, que forma, es decir qifd'l^mn 
I di>áñi»-.pi«¿{ aeú)iV^piéráé:^^^*Mr coa^ 
sejo médico, padttéé'ái ílteltówWÍP^ *ajáééárl% ' 

Ei aa^pinf#i»'ü#^é'(í6traMa<m&gicu 'f iqui 

delú. ^ . . .- '••t^irS^^,' 
D. Giispín y su señora no faUaitiÍMíi»odbe; 

y dada la circunstaMÍa-de-q^úeei novio de la 
hija de una pcíiiador» que ttivo la señora de 
Ü.Ciispín, cuando é»te fue capitán de llaves 
en cierta plaza fuerte, era segundo cornetín 

turno, qwy?poco'mfinos.que'B<¿"H^Í¿m¿~f'*«««^^'^^^ poique i l í m^wM 
gustará 

Dtciio señor habla pocO, pWo *i s&^SF*^ Í 
pa alguna frase, da á entender qül'aQn wt^ 
empieza alomarle el pulso á la música. 

Lo cierto es que yo paso el día deseaadO'~^ 
que llegue la r;^he^ ño solo para gozar ojei' ^. 


